¡Promiscuidad e inmunodeficiencia. Ecología y salud mental 


¡No es nuevo hablar de 
| la crisis de la medicina. 
La burocracia, el despre- 
¡cio por el dolor de los 
| pacientes, el tratar a los 7 
'¡|sujetos por partes como 
si de una disección se 
| tratara, han llevado a 

| muchos investigadores 

| abuscar respuestas más 

jallá de la pura mecáni- 

| ca de los cuerpos. Dick 

'|Auerswald es uno de 

ellos. Una situación lí | : 


mite durante la Se- 
13 
gunda Guerra Mun- 


dial le hizo repensar 
| oia parte de los 
| postulados  sanita- 
Mos habituales. Al 
! pasar por Buenos Ai- 
¡res contó sus expe- 
riencias a FUTURO. 
¿Al cabo de un tiem- 
. po y de bastante éxi- 
to sus logros fueron 
sepultados, cuando 


no, por la burocracia. 


En otro orden, la ar- 


enfermedades psico- 
¡somáticas, explica su 
larriesgada hipótesis 
sobre la relación en- 
tre promiscuidad e 
inmunodeficiencia: un 
Exceso de confianza 


mataría a los cuerpos. 


Por Denise Najmanovich, Sergio Ber- 
nales Matta y Silvia Campos 


ómo llegó usted a plantearse la necesi- 
dad de un enfoque ecológico de la sa- 
lud? 

—Tuve una experiencia durante la Segunda 
Guerra Mundial que marcó toda mi vida. En 
ese entonces yo era soldado y estaba comba- 
tiendo en Alemania. Hicimos prisioneros a un 
grupo de oficiales alemanes y tuvimos que es- 
perar 5 horaas alos camiones que debían tras- 
ladarlos a la prisión. Durante ese tiempo es- 
tuvimos charlando con ellos. Luego resultó 
que llegaron refuerzos alemanes y resultamos 
nosotros los prisioneros. En ambos casos el 


Laura Billiet psicoanalizó al 


O HEN HECHO 


Por Pedro Lipcovich 
a persona madura no le abre las puertas 
de su sexo a cualquiera. Eso al menos 
asegura Laura Billiet y ve en ese postu- 
lado una posibilidad de prevenir el sida. 
Para ella, las deficiencias en el sistema in- 
munitario se correlacionan con las conduc- 
tas sexuales de quienes establecen vínculos 
alternados, “indiscriminados”, y asílo desa- 
rrolla en sureciente libro HIV-SIDA. La épo- 
ca de inmunodeficiencia (Nueva Visión). A 
primera vista, parece una hipótesis reaccio- 
naria, al gusto de la Iglesia, para quien la 
única prevención posible para el sida es la 
castidad y a otra cosa. Según 
Billiet, especialista en el tratamiento de 
enfermedades psicosomáticas, miembro de 
la International Society of Aids Education y 
del departamento clínico de sida en la Aso- 
ciación Argentina de Psiquiatría, por duro 
que suene, hay que tomar el toro por las as- 
tas y asumir que hay alguna relación entre 
tener escasas defensas ante la gente e inmu- 
nodeficiencia. 
—¿Por qué dice en su libro que el sida y 
la drogadicción son epidemias gemelas? 
—Yo tomo, como franja en común, la de 
los drogadependientes y las personas, homo- 
sexuales o heterosexuales, que tienen rela- 
ciones en forma alternada: “Te tomo-te de- 
jo, me acerco y me voy”. Usan el sexo co- 
mo droga, para elevar su autoestima. Para 
sentirse algo más, muchas personas necesi- 
tan que otro se sienta menos. Tienen un vín- 
culo muy semejante al que el drogadepen- 
diente establece con la droga y con la per- 


ADURO, 


“Como los drogadependi- 
entes, las personas que 


indiscriminada, yendo de 


vinculo en vinculo, usan el 


sexo como droga. Es una 


años que se incrementa 
cada vez más, y tiene equi- 


valencia en su sistema 


inmunitario: es la inmuno- 


deficiencia implicita en el 


sona que le suministra la droga. Van de vín- 
culo en vínculo, en forma indiscriminada. Es 
una modalidad de los últimos años, que se 
incrementa cada vez más, y se manifiesta en 
un “no me vengan con compromisos”. Este 
ir de relación en relación, este tocar e irse, 
está hablando de una crisis. Habla de cómo 
esa persona se siente como hombre o como 
mujer, y tiene equivalencia en su sistema in- 
munitario: el sistema inmunitario, si funcio- 
na bien, cuando reconoce que algo es raro o 
extraño le cierra la puerta en la cara. En otras 
personas, es como si el sistema inmunitario 
abriera la puerta: es la inmunodeficiencia 
implícita en el contagio. 

—Pero ese vínculo donde el otro es utili- 
zado para sostener la propía autoestima, 
¿no puede darse también en una relación de 
las llamadas estables, a lo largo de mucho 
tiempo? 

—Bueno, de cualquier característica de la 
personalidad todos vamos a tener un poqui- 
to; por algo vivimos todos en la misma ge- 
neración, hay. factores sociales, culturales. 
Es una actitud sexual que a todos nos afec- 
ta pero hay personas en las que esto está más 
recargado, y aquí interviene la historia fa- 
miliar. 

O bien, ¿no podría ser que una perso- 
na tuviera relaciones sexuales con distintas 
personas, sin que ello obedeciera.a factores 
psicopatológicos sino a la particularidad de 
su experiencia? 

—La persona, cuanto más madura está, más 
diferencia el hambre del apetito; entonces 
discrimina más y no se brinda, no le abre la 
puerta a cualquier persona y se toma su tiem- 
po para conocer más al otro. 

—¿A qué llama usted conocer al otro y 
cuánto tiempo requiere? Porque uno puede 
estar mucho tiempo con una persona y no 
conocerla en aspectos importantes... 

—Es claro que no hay una receta. Todos 
nos reunimos con gente que es afín pero que 
también tiene diferencias; lo importante es 
que las diferencias no sean muy grandes, y 
que tampocolo sean las semejanzas, porque, 
si no, uno se aburre. Depende de cada per- 
sona. 

—En todo caso usted establece una rela- 
ción entre esa modalidad de los vínculos, a 
la que atribuye un correlato psicopatológi- 
co, y la susceptibilidad al HIV. 

—Desde el punto de vista médico, el sis- 
tema inmunitario se arroga larepresentación 
de custodiar la identidad. Se la pasa discri- 
minando y diferenciando: “esto es propio y 
esto es ajeno, le cierro la puerta en lacara y 
lo elimino, pero acepto a lo que, aunque ten- 
ga cara de raro, es familiar”. Así es desde el 
punto de vista orgánico, y desde el punto de 
vista afectivo es simultáneo: como las dos 


as 


“contacto humano” fue muy bueno. Mit 
estábamos en la celda, podíamos conv 
amablemente, pero sabíamos que si inte 
bamos salir de esa habitación nos conv 
amos inmediatamente en enemigos y de 
amos disparar unos contra otros, Fue q 
momento que se me hizo muy clara lag 
rencia entre el comportamiento en el “my 
social” y enel “mundorelacional”. Surgié: 
tonces la pregunta que ha guiado toda if 
queda: ¿por qué existe esa diferencia, par 
debíamos matarnos según las reglas del 
do institucionalizado mientras que sigulé: 
las pautas de mundo relacional podíamos 
gar a amarnos? Yo venía de una com: ni 
rural donde los médicos eran los que “ a r 


HIV 


caras de la Luna. Ante la conmoción ques. 
nificó la revolución sexual, no todas lasp 
sonas se pararon de la misma manera; 
algunos se tradujo en vivir relacionesall 
nadas para ser modernos, para no ser men 
“Viva el amor libre”, “let it be”, “flower " 
wer”, y le abrimos la puerta a cualquiera.l- 
tonces aparece esa modalidad de seducoi 
promesas como “me gustás, sos encanli 
vivamos el presente, no seas reprimido. 
pero lo que viene es el equivalente al 
trucción, a la manera como el virus! 
encuentra con el linfocito que debe 
minar la identidad propia y protegerse de 
extraños para evitar alteraciones. 

—¿Cómo se ubica en este tema la condi 
ta homosexual? Usted en su libro la car 
teriza como un “trastorno de la identia—. 
sexual”. 

—Hay personas que sostienen relacion 
homosexuales y logran tener una parejas 
table, lo cual es distinto a los homosexua 
que van de relación en relación, de bañop 
blico en baño público. A estos los pongo” 
la par de los heterosexuales que, en lugar 
ir de baño en baño, van de cama en cami 
la hora de la seguridad, del quererse más: 
sí mismo, cuidarse y cuidar al otro, se ltá" 
de una patología en común. 

—En definitiva usted plantea que, parag 
alguien contraiga el HIV, debe tener 
personalidad previa que dé razón de ella: 

—Así es en toda patología. Es comoelc- 
so delastendencias autodestructivas:losp 
cólogos no debemos esperar a que el pacie* 
te se tire alas vías del tren para tratar de pr 
venirlo. Hay que examinar qué tipo debi" 
grafía tiene esa persona, qué vicisitudest 
miliares ha venido padeciendo y trabajarer” 
su manera de relacionarse. 

—Si el sistema inmunitario está en buen 
condiciones, le cierra la puerta al virus, 07 
na usted, 

No lo digo yo, lo dicen los inmunólogc' 

—Me parece que si lo dijeran-todos los Í 
munólogos no se recomendaría el uso: delpr' 
servativo, ya que un sistema inmunitario 
buenas condiciones'se encargaría por sís0 
de cerrar la puerta. 

—Pero usted estátomando otra cuestión, ql 
es la de los métodos de prevención; ésaesol 
área, la social. La función del sistema inmi 
nitario a que me refiero está en trabajos! 
yo menciono en mi libro, y es uno de los po í 
tulados básicos de Koch: cuando un sisIei” 
inmunitario funciona bien, el virus no esP' 
togénico. El hecho de que usted viaje hab" 
fualmente en subte o colectivo en la hora 
co y salga entero, indica que su sistema inmi 
nitario funciona bien; cuanto más deficilaM: 
sea el sistema inmunitario, más alterado W' 
salir usted. 


Sábado 12 de agosto de 1995 
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| E Auerswald 


| todo”. Por lo tanto cuando terminó la guerra 
“cecidí estudiar medicina, para ver si podía en- 
“ontrar una respuesta a las preguntas que ha- 
fan surgido en mí durante el cautiverio. Al 
erminar mi carrera me di cuenta de que los 
octores saben mucho sobre hígados y riño- 
es pero poco sobre las personas. Entonces 
ensé que quizá la psiquiatría me podía ayu- 
ara saber más, al cabo de mis estudios en-esa 
¡Especialidad descubrí que los psiquiatras sa- 
=n mucho de categorías diagnósticas y de pa- 
logía pero poco acerca de las personas. Pen- 
¿ entonces que los especialistas en psicolo- 
“avinfantil podrían darme una respuesta ya 
ue ellos estudian cómo las personas se van 
ollando. Encontré algunas pistas estu- 
tando el proceso evolutivo, pero no eran su- 
cientes para responder a mis preguntas. Lue- 
consideré que tal vez los psicoanalistas po- 
an tener una respuesta. Con ellos descubrí 
e podía aprender muchas cosas sobre las 
sonas, pero que generalmente quedaban 
rapados en sus propias palabras. Después de 
do ese entrenamiento intelectual y, sobre to- 
'», porque necesitaba dinero, busqué un tra- 
ae jo y encontré uno bastante peculiar. Era con 
Fños de uno de los barrios más carenciados 
q l/- Nueva York. Luego de estar con ellos más 
ll menos un año me di cuenta de que todo lo 
se yo había estudiado no tenía relación con 
"If que le pasaba a estos niños. No se parecí- 
en absoluto a los pequeños de clase media 
lbn los que estaba acostumbrado a tratar. Pa- 
¡conocerlos decidí caminar largamente por 
calles del barrio en donde se habían cria- 
esos niños, y me di cuenta de que mis pro- 
oshijos no sabrían sobreviviren un ambien- 
así. La mayoría de estos chicos provenían 
familias negras y me era muy difícil entrar 
¡sus casas y relacionarme con ellos y a la 
lfz me daba cuenta que era necesario traba- 
con las familias. 
'-¿Cómo se expresaba en el trabajo con- 
to su concepción ecológica y su aborda- 
n red? 
Luego de un tiempo de trabajar con los 
'0s, me ofrecieron el cargo de director de 
ud Mental del centro de atención del ba- 
fo. Desde esta posición me di cuenta de que 
alcanzaba con trabajar con las familias si- 
que era necesario tener en cuenta toda la 
social. En ese momento empecé a hablar 
“ecología”. Comprendí que en muchos ca- 
IP. el punto de intervención no era la familia 
la comunidad y que necesitaba un marco 
sensamiento más amplio para poder tratar 
los problemas 


| 
i 
)- 
de 
¡5 


¡Necesitaba pen- 
en términos que 
“an mas allá del 
viduo, compren- 
jue era imprescin- 
¡e tener en cuenta 
lfactores psicoso- 
*s. Por esa época 
sresidente Johnson 
nció su “guerra a 
abreza” y comen- 
'luirel dinero pa- 
royectos como el 
y, además, sin 
"has condiciones. 
mamos equipos 
abajo multidisci- 
arios, que se ocu- 
in tanto de la sa- 
orgánica como 

Dsocial de las fa- 
as carenciadas. 
. "historias clíni- 
eran familiares, 
| sierto que conin- 
1es individuales 
“sién, pero básica- 
| tedesde un enfo- 
familiar-social. 
lizamos progra- 
| de entrenamien- 
dara todos los 

nbros del equipo 


las personas.” 


se me presenta- “Pensé que la psiquiatria 
me podia ayudar, pero des- 
cubrí que los psiquiatras 
saben mucho de categori- 
as diagnósticas y de pato- 
logía pero poco acerca de 


de salud en lo que denominamos “diagnósti- 
co y tratamiento ecológico de la familia” y 
también formamos a otras personas no profe- 
sionales como “escuchas activos y voceros” 
de las necesidades de la comunidad. Tuvimos 
un subsidio de un millón de dólares con sólo 
doscondiciones: registrarcuidadosamente los 
gastos y hacer algo diferente. Era un sueño. 
Cada unidad de atención familiar tenía equi- 
pos móviles de guardia las 24 horas del día. 
En cada manzana había una persona de la mis- 
ma comunidad que funcionaba como “escu- 
cha” y actuaba como enlace. La gente recu- 
rría a él y en caso de necesidad se pedía ayu- 
da al equipo de atención domiciliaria. Había 
5 unidades de atención para 270.000 perso- 
nas. 

A nuestra forma de trabajo la bautizamos 
con el impresionante nombre de “Conferen- 
cia del Directorio del Caso”. Revisábamos los 
casos del día anterior para ver si estaba pasan- 
do algo especial con alguna familia, si podí- 
an estar necesitando algún tipo de ayuda es- 
pecífica, y si lo creíamos necesario los llamá- 
bamos y les preguntábamos: ¿hay algo quene- 
cesiten de nosotros? Muy a menudo la res- 
puesta era afirmativa. Nosotros les preguntá- 
bamos si preferían venir o que fuéramos a su 
casa y en el 99% de los casos nos pedían que 
vayamos nosotros. Todas estas familias esta- 
ban en relación con muchas agencias socia- 
les, que en la mayoría de los casos no tenían 
comunicación entre sí. Cada uno tenía su pers- 
pectiva y su “libro de reglas” y se ocupaba só- 
lo del pedacito de la vida de las personas que 
le correspondía porreglamento. Cuando sepo- 
nían en contacto entre agencias generalmen- 
te era para hacerse recriminaciones. Entonces 
convinimos en llamar a una reunión entre to- 
dos los que tuvieran que ver con la familia: 
agencias sociales, miembros del equipo esco- 
lar, etc. Teníamos un procedimiento en tres 
etapas: en la primera sentábamos a la familia 
en el medio y los miembros de las agencias 
alrededor y les pedíamos a estos últimos que 
cada uno definiera cuál era la necesidad de la 
familia. A veces no se podía creer que estu- 
viesen hablando de la misma familia. Después 
preguntábamos a la familia qué es lo que ne- 
cesitaban y en la tercera etapa les preguntába- 
mos a los miembros de las distintas agencias 
cómo se explicaban las diferencias entre lo 
que la familia decía y lo que ellos pensaban. 
Finalmente entre todos armábamos un plan de 
ayuda con distintas tareas a realizar y luego 
veíamos quién las podía llevar a cabo. Este ti- 
po de reuniones se insti- 
tucionalizaron y algunas 
agencias también toma- 
ron el modelo interna- 
mente. Conel tiempo nos 
dimos cuenta de que tal 
vez muchos problemas 
podían resolverse sin un 
procedimiento tan com- 
plicado, pero en muchísi- 
mos casos eraimprescin- 
dible. Además, el propio 
equipo, los miembros de 
las agencias y de la co- 
munidad aprendimos a 
trabajar ecológicamente 
gracias a estos encuen- 
tros. Desde esta perspec- 
tiva empezamos a pensar 
que el estrés era un desa- 
juste ecológico y no una 
enfermedad. Fuimos 
muy afortunados porque 
nuestro subsidio no exi- 
gía diagnósticos y por lo 
tanto pudimos ayudar a 
mucha gente con proble- 
mas sin preocuparnos de 
las etiquetas o si entraban 
en los protocolos de ayu- 
da. Dejamos de hablar y 
de pensar en términos de 
patologías, para intere- 
sarnos en las historias, 
pero como esto puede en- 


tenderse en sentido de explicación lineal, in- 
trodujimos el concepto de escenario. Disfru- 
té mucho de trabajar en equipo y con la gen- 
te de la comunidad, pero desgraciadamente 
Nixon fue electo y el subsidio se terminó y no 
fue renovado. Pasamos a trabajar con el sis- 
tema de seguro de salud, pero éste no estaba 
preparado para aceptar un enfoque ecológico, 
sólo aportaba dinero para las “patologías del 
manual” y para mí fue muy frustrantepresen- 
ciar la muerte de proyecto. Pero, por supues- 
to, la experiencia no fue en vano, sino que 
constituyó una instancia crucial que me ense- 
ñoapensar y aactuarecológicamente, en equi- 
po y en asociación estrecha con otras agen- 
cias y con los miembros de la comunidad. 

—¿Cómo fue el proceso de desarrollo de 
su perspectiva ecológica y cuáles fueron los 
aportes epistemológicos que lo enriquecie- 
ron? 

—Cuando dejé le trabajo en el centro de sa- 
lud de Nueva York decidimos mudarnos con 
mi familia a un lugar más en contacto con la 
naturaleza. Elegimos una zona muy bonita, 
pero al poco tiempo nos dimos cuenta de que 
había sido un error. El barrio estaba poblado 
por gente de Wall Street y mi esposa y yo éra- 
mos militantes por los derechos civiles, eso 
hizo que no fuéramos bien acogidos por nues- 
tros vecinos. Es por eso que comencé a tener 
la fantasía de encontrar una “isla” donde po- 
der desarrollar mi trabajo desde la perspecti- 
vaecológica y noac- , 
de la salud. Como yo 
había cursado mis es- 
tudios de médico in- 
terno en Hawaii y te- 
nía muchos amigos 
allí, entre ellos el di- 
rector de Salud Men- 
tal, decidí llamarlo y 
preguntarle si tenía 
una isla para mí. El 
me dio a elegir entre 
Hawaii y Maui. Ele- 
gí Maui porque me 
parecía un excelente 
lugar para vivir y tra- 
bajar. Acepté el tra- 
bajo de director del 
Centro de Salud 
Mental. Hasta mi lle- 
gada había un hospi- 
tal con muchos pa- 
cientes crónicos. De- 
cidí que lo mejor era 
cerrarlo y desarrollar 
un programa de aten- 
ción en la comuni- 
dad, tomando en pe- 
queña escala la expe- 
riencia italiana de 
desmantelamiento de 
los manicomios y 
adaptándola a nues- 
tras necesidades, for- 


la gente.” 


tuar como mecánico El programa se interrum- 


pió porque los que nos fi- 
nanciaban decian que el 
dinero era sólo para pa- 
cientes con diagnósticos 


especificos. Es decir, diag- 


nosticos del manual de sa- 


lud mental. Otra vez se 


priorizaba la ortodoxia a 


BASICA A , 


mando cooperativas y hogares paralos pacien- 
tes sin vivienda. En esta experiencia en la is- 
la de Maui tuve la oportunidad de hacer con- 
fluir toda mi experiencia de Nueva York con 
mis reflexiones epistemológicas, fuertemen- 
teinfluidas por Gregory Bateson. Así que pue- 
do decir que buena parte de mi pensamiento 
epistemológico viene de Bateson, y también 
estoy en deuda con Maturana y Varela y otros 
constructivistas. La reflexión epistemológica 
fue una parte fundamental de mi búsqueda de 
respuesta a la pregunta que me había formu- 
lado en Alemania, que iba tomando una nue- 
va forma: ¿qué estilo de pensamientos, qué 
paradigmas no llevaron a matarnos en la gue- 
rra? 

En mi experiencia en la isla de Maui tuve la 
oportunidad de poner en práctica un modelo 
ecológico que integraba a todas las agencias en 
un equipo de tareas que logró conformarse y 
actuar interdisciplinariamente e integradamen- 
te gracias a un trabajo interno en el grupo cu- 
yo objetivo era lograr que todos los miembros 
pudiéramos funcionar sinérgicamente utilizan- 
do básicamente un modo creativo grupal de 
pensamiento. Esto implicó un trabajo de inte- 
gración grupal que se llevó adelante con dis- 
tintas técnicas: narración de historia personal, 
meditación (hay muchos budistas en la isla), 
experimentos mentales y otras que fuimos de- 
sarrollando según las necesidades. En este ni- 
vel, el pensamiento pasa de ser una posesión o 
propiedad del ego para 
formar parte del nosotros. * 
El pensamiento surge en 
la interacción con los 
otros, se alimenta de to- 
dos y pertenece al grupo. 
En los años que duró la 
experiencia  desarrolla- 
mos una red de atención 
que incluía a todas las 
agencias y que posibilitó 
crear un sistema de asis- 
tencia que respondíarápi- 
damente frente a cual- 
quier forma de “distrés” 
humano, sin etiquetar a 
aquellos que eran atendi- 
dos. Esto es especialmen- 
te importante en un lugar 
pequeño, donde cualquier 
necesidad de ayudapsico- 
lógica era concebida an- 
tes de nuestra llegada co- 
mo signo de “locura”. El 
programa de Hawail tam- 
bién se interrumpió por- 
que los que nos financia- 
ban decían que el dinero 
era sólo para pacientes 
“con diagnósticos especí- 
ficos” es decir, del manual 
de salud mental. Nueva- 
mente, se priorizaba el 
diagnóstico y la ortodoxia 
a la gente. 


LA CIENCIA PERDIDA DEL TERCER MUNDO 


Por Patricia Surano 
a publicación periódica del curso de las 
investigaciones científicas constituye 
un eslabón clave para el quehacer de la 
ciencia. Los papers son el medio por el 
cual los investigadores comunican sus 
avances a los demás miembros de la comu- 
nidad científica mundial. Pero. no basta la 
mera publicación enlas distintas revistas, so- 
bre todo internacionales. Tan importante co- 
mo eso es que los demás investigadores se 
fijen en ellos y los citen en sus propios tra- 
bajos. 

El Instituto para la Información Científica 
(Institute for Scientific Information), con se- 
de en Filadelfia, confecciona un índice de ci- 
tas (Science Citation Index) que incluye ar- 
tículos de unas 3300 revistas científicas se- 
leccionadas entre las más de 70.000 revistas 
científicas seleccionadas entre las más de 
70.000 publicadas en todo el mundo. La in- 
clusión en el SCI y algún otro banco de da- 
tos del mismo nivel (Medline o Inspec) ga- 
rantiza que un paper vaaser consultado cuan- 
do los investigadores busquen literatura pa- 
ra sus nuevos hallazgos en su área y decidan 
qué trabajos previos citar en su propio paper. 

Claro que pertenecer tiene sus privilegios 
y requisitos: las revistas de donde se selec- 
cionan los artículos deben tener verdadera 
regularidad, deben poseer resúmenes en in- 
glés de no ser ese el idioma original de los 
trabajos, y deben suscribirse al índice por la 
módica suma de U$S 10.000. 

“Estas exigencias resultan insignificantes 
para editores e investigadores de artículos 
científicos de países desarrollados, pero 
constituyen verdaderos obstáculos estructu- 
rales y prejuicios sutiles que impiden a los 
investigadores de las naciones pobres dar a 
conocer sus descubrimientos al mundo in- 
dustrial”, afirma Luis Benítez Bribiesca, edi- 
tor jefe de la revista mexicana Archives of 
Medical Research consultado por Scientific 
American, 

La admisión al “club” es más difícil ac- 
tualmente cuando el número de revistas del 
Tercer Mundo tenidas en cuenta por el ISI 
ha descendido de 80 en 1981 a 50 en 1993. 

El 70 por ciento de las revistas latinoame- 
ricanas cuando esta área produce entre el 2 
y el 3 por ciento de la ciencia mundial— no 
pertenece a ninguna base de datos científi- 
ca. Se las condena así a una existencia fan- 
tasmagórica. 

En este panorama bastante desalentador, 
la Argentina, apesar de sus dificultades, con- 
serva una situación aún de privilegio encom- 
paración con otras naciones tercermundis- 
tas. Dueña del prestigio que otrora ganó por 
albergar cinco Premio Nobel, junto con Mé- 
xico, Brasil y Venezuela, nuestro país es to- 
davía uno de los cuatro países productores 
de ciencia de América latina. 

“Personalmente nunca he encontrado di- 
ficultad alguna para publicar mis trabajos en 
revistas especializadas y tampoco me cons- 
ta que exista discriminación para con los in- 
vestigadores vernáculos. Es verdad que tam- 
bién la firma y el nombre de la institución a 
la que uno pertenece vale mucho. Todavía 
hoy firmar como Universidad de Buenos Ai- 
res tiene peso.” Señala el investigador argen- 
tino y miembro del consejo editorial de la re- 
vista Ciencia Hoy, Patricio Garrahan. 

“Lo cierto es que algunas revistas cobran 
por página, hay que publicar en inglés y si 
no se maneja bien el idioma esto perjudica a 
la calidad del artículo. Nuestro país publica 
alrededor de 2000 trabajos por año en revis- 
tas que figuran en bases de datos internacio- 
nales. Esta cifra es el 50 por ciento de lo que 
publica anualmente Brasil, la misma canti- 
dad que publica México y lo mismo que la 
Argentina enviaba en 1980.” 

Claro que en los países del Primer Mundo 
las mismas cifras poseen más ceros a la de- 
recha: Europa, 50 mil papers por año y Es- 
tados Unidos, 100 mil. 


Las dificultades de las que hablan los in- 
vestigadores de los países pobres implica en 
su queja algo más grave: la restricción de los 
temas locales o regionales. “Tomemos el ca- 
so del cólera —indica Benítez-. Loscasos es- 
tán aumentando ahora en México. Nuestros 
investigadores tienen interesantes descubri- 
mientos acerca de nuevas clases. Las revis- 
tas internacionales rechazaron nuestros tra- 
bajos porque no consideran el cólera como 
un tema caliente. ¿Qué pasa si éste se extien- 
de más allá de nuestras fronteras a Texas y 
a California? A: su vez los científicos que 
busquen la literatura no encontrarán los pa- 
pers publicados en revistas mexicanas por- 
que no figuran en ningún banco de datos.” 

Para el investigador argentino “la cuestión 
de los temas es controvertido, Es cierto que 
hay maneras de enfocar un tema y es cierto 
que existen temas de moda. También las téc- 
nicas y la tecnología que se utilicen es im- 
portante. En el Primer Mundo se trabaja en 
equipo, un estilo que en nuestro país no se 
practica con frecuencia y además, a pesar de 
los esfuerzos, cuando no hay tecnología nue- 
va la ciencia se atrasa; entonces determina- 
dos temas no se pueden desarrollar”, expli- 
ca Garrahan. 

La revista Science, por ejemplo, en 1994 
aceptó sólo el 1,4 por ciento de papers pro- 
venientes de autores de países subdesarro- 
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llados y el 21 por ciento de aquellos envia- 
dos por autores estadounidenses. Floyd Blo- 
om, editor de Science, culpa al idioma, “si 
uno lee a gente que comete tantos errores de 
sintaxis, ortografía o semántica se tiene-que 
preguntar si cuando están haciendo ciencia 
no cometen errores similares”. 

Por el contrario, Richard Horton, editor de 
The Lancet, se opone a esta postura más que 
polémica y a quienes señalan que la ciencia 
de los países pobres “no existe”. “Esto es et- 
nocentrismo del peor”, expresa Horton cuya 
revista —que el año pasado aceptó el 8 por 
ciento de los trabajos de países subdesarro- 
llados recibidos— está a favor de crear una 
red global de investigadores que asistan alos 
editores científicos del Tercer Mundo. 

La esperanza que promete sacar del de- 
samparo y el aislamiento a la comunidad 
científica del subdesarrollo es la Internet, ** 
elemento democrático pues es más económi- 
co y brinda un servicio al que de otra forma 
sería imposible acceder”. 

El único obstáculo que podría hacer nau- 
fragar las posibilidades que ofrece la Inter- 
net es el costo excesivo y la precariedad de 
las líneas telefónicas en las regiones pobres 
o la escasez de esta tecnología como ocurre, 
por ejemplo, en el continente africano —en 
conjunto— que posee menos teléfonos que la 
isla de Manhattan. 


BATMAN EL ASTUTO 
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. un sistema llamado Wildfire basado en sim: 
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simplemente alegan 


que detestan el inglés 


mal escrito. 


Por P. S. 
atman volvió a salir de su lúgubre Bati- 
cueva para permanecer, esta vez, eterna- 
mente entre los mortales. Pero lo que sor- 
prendió más de esta nueva versión no es | 
su previsible éxito de taquilla sino que sus 
efectos especiales no fueron producidos por] 
millonarios dispositivos electrónicos sino por 
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ples lámparas ultravioletas (UV). | 

La luz ultravioleta es utilizada desde déca- 
das pasadas en las disco para simular la luzne- 
gra que transforma en fluorescente la ropa 
blanca de los bailarines. Pero las luces negras 
delas disco tienen un poder de 40 watts y emí- 
ten luz difusa a una corta distancia. El espe= 
cialista en efectos especiales de Hollywood 
Richard Green se las ingenió para construir 
una lámpara UV de 400 watts con un filtro de: 

sílice y lentes especiales que convierten a/es- 
ta luz en un angosto e invisible rayo. 

Los materiales fluorescentes absorben la luz 
UV y la vuelven a irradiar a una frecuencia 
más baja y visible. Por ello los actores, los de- 
corados y los sets se pintaron con tinturas fIúO.. 
Los protagonistas también debieron usar lápiz 
labial y spray en sus cabellos que parecían nor- | 
males pero que brillaban cuando eran alcan- 
zados por el rayo de luz negra. Las pinturas y. 
el maquillaje costaron sólo unos cientos de dó-- 
lares. / 

Los productores de cine han estado experi= 
mentando con Wildfire por varios años pero 
prefirieron dejar que los espectadores creye- 
ran que en realidad se trataba de intrincados y 
supersofisticados efectos especiales electróni- 
cos. El secreto se conoció recientemente, cuan- 
do Green reveló sus trucos en el boletín infor= | 
mativo de Kodak, In Camera. 

Dados los excelentes resultados alcanzados) 
y el bajo costo, quien ya está utilizando esta 
ingeniosa técnica es Michael Jackson en el es- | 
cenario de sus presentaciones en vivo y será 
utilizada también en la atracción de Indiana 
Jones en Disneylandia. 


